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La pérdida continua de sueño podría causar
elevado colesterol en las mujeres posmenopáusicas,
enfrentándolas a un riesgo elevado de enfermedad
cardiovascular (CVD), según han hallado investi-
gadores belgas.

Dado que se sabe que las mujeres son particu-
larmente vulnerables a la CVD durante y des-
pués de la menopausia, Myriam Kerkhofs, de la
Universidad Abierta de Bruselas, y equipo regis-
traron a 10 mujeres sanas, de entre 55 y 65 años
de edad, en un estudio para evaluar los efectos de
la restricción del sueño en la salud CV. Todas las
mujeres estaban recibiendo TH al momento del
estudio.

Las participantes fueron limitadas a cuatro
horas de sueño por noche durante tres noches
consecutivas, seguidas de un período de recupera-
ción de ocho horas de sueño.

Los niveles de colesterol de cada participante fue-
ron medidos antes y después de la privación de sueño.

Los investigadores hallaron que los niveles
promedio de colesterol total entre las mujeres
aumentaron de 203 mg/dl al inicio del estudio a
214 mg/dl luego de tres noches de sueño restringido.

De modo similar, los niveles promedio de
colesterol de lipoproteínas de baja densidad au-
mentaron de 115 mg/dl a 126 mg/dl.

“La restricción del sueño a cuatro horas duran-
te tres noches consecutivas afectó a dos factores
asociados con el riesgo cardiovascular en las mu-
jeres posmenopáusicas sanas”, resumen los inves-
tigadores.

Y concluyen que el estrés causado por la restric-
ción del sueño podría ser responsable del aumento
de los niveles de colesterol observados entre las
mujeres en su estudio.

PERLAS

Pérdida prolongada del sueño aumenta riesgo de enfermedad cardiovascular posmenopáusica
Examinan los efectos de la restricción del sueño en los parámetros sanguíneos conocidos por asociarse con el
riesgo cardiovascular en mujeres sanas posmenopáusicas.
Fuente: Maturitas 2007; 56: 212-215

PERLAS

Uso diario de ISRS asociado con riesgo de fractura osteoporósica
Examinan el efecto del uso diario de un inhibidor selectivo de la recaptación de serotonina en el riesgo de
fracturas osteoporósicas.
Fuente: Archives of Internal Medicine 2007; 167: 188-194

El uso diario de antidepresivos inhibidores
selectivos de la recaptación de serotonina (ISRS)
podría duplicar el riesgo de fractura en los adultos
mayores, informan investigadores.

J Brent Richards, de la McGill University,
Montreal, Québec, en Canadá y colaboradores
examinaron el efecto del uso diario de ISRS en
el riesgo de fracturas en 5008 adultos (3576
mujeres) de 50 años de edad y más, quienes
fueron controladas a lo largo de un período de
cinco años.

En total, 137 adultos se hallaban tomando
ISRS a diario al comienzo del estudio. Fue más
probable que los usuarios diarios de ISRS fueran
mujeres, que hubieran sufrido caídas previas, y
que tuvieran una densidad mineral ósea (DMO)
más baja en cadera total, que los no usuarios.

Luego de controlar la edad, la DMO de cadera
total, y el uso acumulativo de estrógeno en las
mujeres, entre otras potenciales covariables, el uso
diario de ISRS aumentó el riesgo de fractura por
fragilidad 2.1 veces.
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El efecto de los ISRS en las fracturas fue dosis-
dependiente, y fue similar para los pacientes que
informaron tomar ISRS en la base y a los cinco años
de seguimiento.

Los investigadores comentan que el uso dia-
rio de ISRS también se asoció con un riesgo
elevado de caídas, con un coeficiente de probabi-

lidad de 2.2, en comparación con quienes no los
usaban.

“El uso diario de ISRS en adultos de 50 años o
más continuó asociado con un aumento del riesgo
de dos veces de fractura por fragilidad clínica luego
de controlar las potenciales covariables”, resumen
los investigadores.

PERLAS

Rasgos del apetito sexual menopáusico
Investigan las percepciones y experiencias de la sexualidad cerca de la menopausia entre mujeres de seis
países europeos.
Fuente: European Journal of Obstetrics & Gynecology and Reproductive Biology 2007; Advance online
publication

El asesoramiento a las mujeres menopáusicas
debería tomar en cuenta su salud sexual, dicen
investigadores, quienes han delineado el impacto
de la sexualidad en el bienestar físico y emocional
de mujeres europeas menopáusicas.

Rossella Nappi, de la Universidad de Pavia, y
Esme Nijland, de NV Organon en Holanda,
investigaron a 1805 mujeres posmenopáusicas
(rango etario: 50-60 años) de seis países europeos
(Reino Unido, Francia, Alemania, Italia, Holan-
da y Suiza).

Aparte de sofocos e insomnio, los síntomas
más comunes informados por las mujeres durante
la transición menopáusica fueron de origen sexual,
tales como una reducción de su deseo sexual y
dolor o sequedad vaginal.

Específicamente, un tercio de las mujeres (35
por ciento) mencionaron experimentar una re-
ducción de su apetito sexual, entre ellas, el 62 por
ciento dijo que esta reducción del apetito sexual

hacía impacto en su vida cotidiana hasta cierto
punto.

Cabe destacar que fue más probable que el
deseo sexual reducido fuera experimentado por
las mujeres del Reino Unido (47 por ciento).

Entre todas las mujeres europeas, la menopau-
sia fue percibida como la causa principal del
reducido apetito sexual, según lo informado por
el 52 por ciento.

Independientemente de la edad, las mujeres
que no experimentaban síntomas menopáusicos,
como las oscilaciones del estado de ánimo, reduc-
ción de la libido o sequedad vaginal, informaron
la satisfacción sexual más alta.

“En conjunto, estos datos sugieren que las
mujeres europeas maduras experimentan la me-
nopausia como un proceso que produce cambios
de estado de ánimo y sexuales capaces de deterio-
rar su vida personal”, concluyen Nappi y Nijland.


